
Si en España se ensayara este procedimiento no hay du-
da que ofrecería los mejores resultados: el ahuecador se ha
puesto á la orden del dia, y Insta las recien venidas de Can-
gas de Tineo le usan sin aprensión.

Fuera de consideraciones filosóficas estamos persuadidos
deque la contribución sobre el ahuecador es altamente
lógica.

Esto es muy delicioso. ¡Y decían que los Estados-Uni-
dos eran la mGderna Jauja!

- ¡Y suicidarse en un charco de agua! Si fuera devorando
chuletas .y besugos, y pasteles de casa de Lhardy ó del café
Suizo pase; pero en un súeio charco de agua... horror! •

Acabamos de leer una noticia interesante: en los Esta-
dos-Unidos se ha impuesto contribución á los miriñaques de
las señoras.

i Además los autores de dramas horripilantes y los de
esos melodramas que chorrean sangre, no tendrían materia
para trabajar á destajo sin estos episodios magníQcos, que
por su rareza merecen estamparse en letras de molde i ..-

Porque en efecto! es tan raro que las mujeres del si-
glo XIX se suiciden por amor!

Nuestro cofrade no sabe lo que se pesca.
¿Para qué la vara? ¿No es justo que el* amor romántico-

tenga en pleno siglo XIXalguna espansmn, máxime ahora
que el termómetro marca la temperatura de Otahiti? No es
bello que en este siglo positivista por excelencia, en este
siglo del ahuecador y déla carabina.fltówV se encuentre to-
davía alguna Safo, cuyo fuego erótico nos ofrezca escenas
tan adorables como las de un proyecto de suicidio, en \m
negro charco de agua?

Grande debia ser el fuego de su pasión porque adopta
por arma del suicidio un charco de agua.

A esto dice con gran flema ElPensamiento Español.\qué
lástima de vara!

Su amante y su familia consiguieron sacarla sin que re»
sulíáran mas consecuencias que un bonito chapuzón, un
chapuzón de buen género que la templaría seguramente el
sistema nervioso. .-.-.• ,,... -;-.,;. •

Yá proposito de la ardiente temperatura que nos apla-
na; parece ser que una linda muchacha se quiso suicidar
dias pasados por un desden de su amante.

Bien que allí se encuentra de todo: no faltan por cierto
los Tenorios de primo carteüo porque estos se encuentran
en tedas partes.

Estas dos alegres instituciones sirven de alivio, á los ce-
santes, á las modistas, á los estudiantes que han perdido
curso, y á los seductores raozalveíes que no han salido aun
de la esfera del petit lione.

voradoras.
El Prado, la plaza de Oriente, yel campo del Moro, son

centros de los paseos nocturnos, verdaderos jardines de
Armida para los amantes románticos. *Bien que los prosaicos tampoco dejan de acudir allí con
permiso de la policía, razón por lo que nos ofrecen espec-
táculos de bastante prosa.

El Elíseo y el Paraíso (no se figuren nuestros lectores
que hablamos de los campos Elíseos, de los paganos ni del
Paraíso terrenal, sino de dos jardines donde bailan las gri-
setas por cuatro reales) anuncian funciones monstruos á
cada paso.
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a semana.pasada se ha
notabilizadb por sus
calor: estamos pasa n-

fogoso en demasía, un
do páralos asuntos de

ÜV
Eso si, la noche nos ofrece delicias de-

Apesar de las bombas de riego que-
le chapuzan á uno de lo lindo cuando se
descuida, la temperatura no se refresca
bástalas primeras horas de la noehe.

amor.

Oh! y cómo hubieran de imponer contribución sobre el
de una vieja amabilísima que conocemos, no sería floja,
porque no sabemos sí se propuso tomar por molde el cim-
borrio de una catedral ó la campana grande de Toledo, cu-
ya medida encíntanos vendió en diez, y siete cuartos el
campanero la última vez que le hicimos una visita.

•Contribución sobre los miriñaques! Sí; lo decimos coa



iin primer lugar por la subida de ias localidades: en

segundo pur lu avanzado üe la estación, y en tercero porque
siendo las representaciones en idioma estranjero, se hacian
.ImposiiHes a lu inteligencia de la clase media.

jbí jjuUuco no ha honrado á la señora Santoni como de-

biera pur uuas causas completamente distintas.

Concluyó de actuaren el coliseo ádPrfneipeh compañía
italiana: antes de despedirse de nosotros ha dado tres re-
presentaciones en Joveílanos.

Seamos justos, aunque el Sr: Delgado haya sido digno
de censura en muchas ocasiones, en esta cuestión no tie-
ne parte alguna.

No: creemos como la iberia que el público se ha retraí-

do de acudir á las representaciones de El Príncipe por la
mala dirección anterior del Sr. Delgado.

Si la Correspondencia, fuma por desgracia, como nos-
otros, tabaco délos estancos, consagre media horaá recor-
íer unos cuantos y se convencerá üe la. verdad de nuestros,

asertos.

Difícilmente se hallarán estancos tan mal servidos co-
mo ios de esta corte, ni úe género mas pésimo: no faltan
solamente las cajetillas de nueve cuartos sino los cigarros
deáeuatro.

Tiento.

placer salvaje: los Estados Unidos han hecho, bien, muybien:

ise testaferro d*alambre ó de- esparta se lo merece todo:

4esde que se inventó* no podemos andar por las aceras de
jas calles; desdeque.se inventó se han, multiplicado los pe-
tardos, y nada masfreeueníe que encontrar una mujer to-

da aire, donde se creian hallar formas de mujer: por eso
el miriñaque ha hecho de la mujer una'especie de molino de-

idéase si los Estados Unidos progresan: esperamos saber

suaindo impondrán también contribución sobre el aire que

se respira, para que la libertad ilimitada sea allíuna verdad.

fe no ha publicado e! ayuntamiento el pliego de [

-tundiciones de la subasta del coliseo del Príncipe.
Parécenos ya razón que lo haga puesto que como dice

muy bien: la Iberia no necesita grande estudio.
£i espediente se halla estancado en. eiministerio.de la

Gobernación,, y este retraso indefinible perjudica bastante

á las empresas de Madrid y provincias, que esperan como
es natural su resolución paraformar sus compañías.

La Correspondencia se haquivocado, asegurando que

en los estancos de esta corte se venden cajetillas de nueve
cuartos, aunque La Correspondencia lo sabe todo en su
calidad de pitonisa de la situación, podemos afirmar que
ahora se ha llevado chasco.

¿Y queréis todavía separar esos tiernos corazones que se aman,
que se comprenden, que se estasían con sus mutuas adoracio-
nes, que se identifican por una mirada, por ¡.una luz del alma,

De aquí el que la misión soberana de educar al alma sea
privilegio esclusivo de la mujer, porque solo la mujer posee
acentos para herir las fibras del alma, porque solo ella sabe el
idioma del alma, solo ella columbra lo bello, lo infinito, lo gran-
de, lo bueno que reside en el alma, solo ella sabe el secreto de
elevarla ó envilecerla, de fecundarla ó eslerizarla, de dar im-
pulso á sus cultos y adoraciones ó de acrecentar sus martirios.
Se dirá que la mujer no tiene nuestra sabiduría, nuestra elo-
cuencia, nuestra riqueza intelectual.—¿Y para qué ía necesita?
Nosotros solo sabemos hablar á los.sentidos, á las pasiones del
hombre, á lo que le degrada en una palabra: ella con la simple

noción del bien y del mal, con sus perspicacia instintiva, con su
ternura inagotable, con su virtud natural,, tiene el donde hablar
a! sentimiento, de conmoverle, arrebatarle, elevarle, ennoble-
cerle, tiene el don de hacer sentir, tiene el poder de trasmitir
su alma integra á la de su hijo para hacer de él un ser noble,
santo, fuerte y generoso.

{Continuación.)
del AYO.

Leandro Ángel Herrero.

Hubiéramos deseado que en el repertorio de esta actriz.
no figuraran obras de tan pequeño bulto como las que nos

han ofreeido; pero estamos .seguros que la Sra. Santoni
reparará esta grave falta en adelante, máxime contando
con los sufragios de un jóvea tan apreeiable- como el señor;

Pietriboni, que se consagra á traducir las mejores produc-
[| ciones de los países qtie recorren, y -por quien nuestrapatria
. será apreciada en adelante en el mundo artístico de Euro-
j pa, merced á este joven que ha traducido ya cinco ó seis
obras delas mejores de nuestro teatro moderno.

. Deseamos que allende los Pirineos sean recibidos con
las mismas simpatías que entre nosotros, hallando mejor
recompensa» -\u25a0\u25a0\u25a0...

no podemos menos de significarla nuestra gratitud antes de
su partida, tributo respetuoso que aleanzan siempre genios
tan colosales como el de esta perla de la escena que se lla-
ma Carolina Santoni. ..

Escocia y con los sencillos ideales del gran poeta Goldoni,

. wannay los dos Sargentos franceses, nosotros que al verla
í hacer los- papeles de- esposa y madre nos hemos sentido
" ahogar de pena y dé alegría, nosotros que la hemos admi-

rado identificada con lamagestuosa figura de la reina de

Actrices como la señora Santoni dejan siempre profun-
da impresión ea todos los pueblos civilizados; y sí las ven-

tajas materiares no han coronado los esfuerzos ét esta ins-

pirada hija deMelpómene y Tália, en cambio su:eelebridad'
ha tomado proporciones coíosalés por la mucha justicia que
la prensa española ha hecho á su mérito.

Nosotros que la hemos, visto recorrer sucesivamente

todasl'asescalas del teatro, nosotros que hemos devorado
emociones inefables viéndola representar María Gio-

i SECCIÓN CIENTÍFICA.
[estudios morales y políticos.

Duuie quiera ([ue ía señora Santoni vaya, allí la acom-
pañaran nuestras simpatías, allí la seguiremos admirando
¿e pensamiento, para celebrar sus triunfos, para aplaudir
SU gran valer en el mundo del arle y de la inspiración.

La señora Santoni deja al despedirse de nosotros honda
imprcsiüii ue aamiraciun en nuestros corazones, amantes
ílei arle hasta ia íuulaUia.

Sfo )4%

Vea la luena como el Sr. Delgado no tiene parte al-

guna en ci pésimo rebultado que ha obtenido la compañía
italiana.



Ya conociste tardíamente tu impremeditación, ya la deploras;
le confiaste á un ente asalariado que velaba intereses del momen-
to: por educación física le enseñó el arte supremo de tirar el flo-
rete y la pistola; por educación intelectual le enseñó algunos
principios de enciclopedia, y apenas conseva un débil crepúsculo:
por educación moral le hizo aprender de memoria algunos prin-
cipios estériles que no fecundaron su alma -porque no se detuvo á

iucnlcarlos, porque no se detuvo á moderar los instintos violen-

¡Padre infeliz! Te separas años enteros de tu hijo, interpo-

nes una distancia inmensa, te devora una fortuna, vuelve á tu

hogar hecho un hombre y té desconoce.—¿Por qué te quejas?—
¿A. quién has de culpar de semejante trasforraacion? Entregaste
un ángel y te devuelven un ser abyecto, mezquino, degradado,
un ser que no piensa ni siente: un ser inteligente y sin corazón:

un ser que reasume las glorias de la vida, en la mesa, en la or-
gía, en los caballos, en el juego, en el club, en el vicio: uu ser
que se ha identificado con las bestias, porque todas las-Tuces de
su alma se han estinguido!

—«Pongo á vuestra disposición montones de oro para que
eduquéis á esta criatura: devolvedme un hombre perfecto.»

que enciende el bien á la vez en dos almas "puras y. hermosas?
¡Pobres niños! ¿Dónde encontrareis otro regazo para abrigaros
con su dulce calor, otra sonrisa tan suave, otros besos tan que-
ridos, otros brazos tan amorosos.-oíro seno tan inagotable de ter-
nura, otra frente tan ¡candorosa, otrajvoz-con acentos de tanta
armonía, de tanta dicha, de tanta feliciáaa?;Separaron la flor del
perfume, el pétalo del -cáliz, -el pajarillo, dé-aguel nido venturo-

so cobijado por el ala de la madre; allí.queda .unaplanti parásita

sin aromas ni colores: un tallo partido,: mustio, abrasado por el
pesar: volverás pobre niño despues.de muchos años y apenas

conocerás á tu madre, apenas ía amarás, ya no te alegrará su
beso, no te embriagará su sonrisa, no'te adormecerá aquel tim-

bre puro y suave de su voz quete enageh'aba eh otro tiempo, que

te suspendía, que te presentaba en lontananza la gloria de un pa-

raíso. Y porqué? Porqué te han heladoel corazón; porque mar-
chitaron tus sentimientos; porque te arrugaron ysecaron elalma;
porque en cambio de unas leves ideas de ciencia te arrebataron

aquel tesoro santo de bondad que. la roano de tu madre escondió

en tu corazón en otro tiempo mas feliz, mas alhagüeño; tiempo

de virtud y de gloria; que tú idolatrabas en. tus recuerdos, pero

que para tí no volverá jamas, porque te despedaza la tormenta
embravecida de tus pasiones!

¿Y cómo reprobar la conducía de esos padres desventurados
que por escapar de las molestias de educar, buscan el ayo, fi-
gurándose haber cumplido un deber con haber pagado la edu-
cación de su hijo?

Nada mas frecuente en nuestros días: también en esta cues-
tión postramos nuestros adelantos, nuestra .civilización á los

pies de una moda ridicula, implantada .en -nuestro suelo por la

mano esíraojera, y llevada en triunfo como una novedad que

reclama aplausos.
¿No existen padres que hacen alarde de pagar el ayo a su

hijo, como pudieran hacerlo de ostentar el heroísmo de educar-

los por sí mismos? [También aquí la moda arrebatándonos los
beneficios de la moral: también aquí degradando a! hombre!

;Y aué ha de suceder? Tantos deberes volados, tanta de-

pravacion, tanta miseria!
¿Qué resultados han de ofreeér?
Considerad por un momento lo que pasa entre esas familias

esclavas de la etiqueta y de la ceremonia que prescribe el ritual
de las modas que nos envían las fábricas de estravagancias de

París yLondres: el padre busca el ayo a su niño; se le entrega

y le dice estas palabras: Leanobo Ángel Herrero.

OMER Y G0RA>

Los salones de la Alhambra
mecheros de oro iluminan,
y á su reflejo el damasco
que las paredes lapiza,
despide ardientes destellos
que al ojo avaro cautivan.
Recamados almohadones
de aljófar y pedrería
cubren el suelo, esmaltado
de pintadas losas finas.

EL CONSEJO.
ni.

(\u25a0Continuación.)

energía la vida intelectual, hasta aproximarnos a la perfección
indefinida.

¡Qué no cesen de oir los niños el acento melodioso, el lim-
í bre bendito de esa mujer tan superior y tan santa á quien invo-

can coa el dulce nombre de madre! No los privéis de sus besos,

de su regazo, de su sonrisa. já.h! nosotros enseñamos per-
diendo, y si vendemos ciencia no podemos vender amor. ¡Jó-

| venes madres! para educar el corazón del hombre, para fe-
cundarle en la savia generosa del bien, para modelarle áimágen

de lobello y de lo infinito, se necesita un sacrificio eterno que

solo vosotras podéis llevar á cabo, os señalaremos vuestra mi-
sión: os daremos aptitud conveniente^ empezareis vuestra tarea,

y aparecerá en lontananza la aurora de-la .felicidad universal
porque vosotras formareis ángeles de las generaciones nacien-
tes, vosotras fecundareis el alma de esas generaciones, y noso-

I tros ahuyentaremos la ceguera y la barbarie, impulsando coa

Dejad, dejad á los niños al lado de la madre todo el tiempo
que quieran: no separéis el aroma dé la planta, el pétalo del cá-

liz, el pajarillo de su nido, buscad el auxilio de! filósofo sin per-
i-. der de vista la inspiración maternal: así todo se armoniza, todo
| se ayuda para realizar el objeto soberano de la educación.

Le han arrebatado la felicidad.
eterno!

'tos, porque autorizó todogénero delibertades y familiaridades
peligrosas, porque en .vez de formar un hombre, formó uno de

/esos seres estravagantes que viven entre nosotros sin aspiracio-
nes justificativas, entregados por completo! una vida toda mo-

; lieie, 'toda regalo, toda vanidad perecedera;..vida en que los
"sentidos se estragan y se envuelven en .elcieno, vida despojada
.de sentimiento, deyiríud, de religión, de dignidad: vida anhe-
lante de oro para templar Ia.sed devoradora de.goces que, has-
tiados ya de las emociones normales apelan á esas torpes rapso-
dias de! crimen: vida de espantosa ceguera: de bárbaros place-

ares en la que el hombre se hace esclavo, del animal.' —Y tú lo
i ves, pobre padre, tú sientes entonces la espina acerada del
:remordimiento que té despedaza el corazón eomo un ave de
muerte: tú le idolatras-y-le encuentras depravado, perdido:
quieres darle tu sangre y- té rechaza, quieres - arrancarle de
aquella triste condición y te vuelve la espalda, ya no te ama;
se ha cansado de tí, agoniza de tedio, es un gigante del hastío,
en veinte años vivió sesenta, y su corazón de estuco desea la
soledad, 'el desierto con sus inmensas arenas v su silencio

LEYENDA oriental.
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Ami querido kermaaoei Sr.B. Antonio forres.



la del cielo azul y diáfano,
la de las verdes campiñas,
la de palacios de mármol,
la de las ricas mezquitas.. .1

Virgen de etéreo ropaje
por mil huríes servida,
que duermen sueños de amores
sobré blancas alcatifas.
¿Qué destino será el tuys
si esas falanj es bravias
sobre tu nítido manto
sus corceles precipitan?
Moros nobles, moros nobles,
los de la barba vellida,
dad á vuestro rey consejo
salvad á la patria mia;
patria que alegra á los cielos
con sus luces y armonías,
con sus perfumadas flores
con sus ardientes delicias,
con sus harenes suntuosos
con sus bellas odaliscas.

Una agonía de muerte
mi corazón aniquila,
pienso que voy á perderla,
pienso que Aiá'me castiga
y lloro... porque la amo
¡ay! mi Granada querida.»

Esbelto trono sostienen
columnas alabastrinas,
donde se sienta el rey moro
cuando quiere hacer justicia.
Llena el salón principal
venerable comitiva
de ancianos de grave aspecto,
que las ciencias eternizan.
Y jefes moros que hicieron
un combate de su vida.
Á la luz de las, antorchas
las colas de acero brillan;
mientras que en lujosos trajes
los que tesoros apilau,
en los bordados divanes
con orgullo se reclinan/

Allíestá Muley, espejo
donde las leyes se miran;
el que derecha mantiene
la vara de la justicia
Alraanzor del rey hermano
el que á las bellas cautiva,...
porqué jamás fué vencido ¡

en las belicosas lizas.
Y en medio de un grande corro
de las personas mas ricas,
levanta con altivez
la cabeza líen-Amida.
A todos mira el monarca '

cuando el vasto sajón pisas
y entre sus graves saludos >.

hacia el trono se encamina. -.;
Se sienta, estiende los brazos
y esclama con pena íntima:

Con grave ademan, sereno,
su asiento deja y camina
Muley hacia el rico solio
y así dice al rey—.«Califa,
enviemos mensajeros
á los reyes de Castilla,
ofrezcámosles tributo
del bienestar garantía.
Entonces pronto los campos
con sus doradas espigas
juntamente con la paz
nos darán mejores dias.—»
Dijo, y un sordo murmullo
sonó en la estancia tranquila.

«Nueve años ha que Granada
tiene guerra con Castilla;
nueve años há que mi cetro
cual frágil caña vacila;
mientras que Isabel primera
ei rayo certero vibra,
que ha de hundirle en un abismo
por nuestra estrella enemiga.
Los castellanos guerreros -
bia&dcnla feroz cuchilla,
no lejos ya de los muros
de aquesta joya morisca
única perla de España
de! alárabe alegría.
Segando nobles cabezas
como la hoz siega espinas
la sultana castellana
por arrancamos la lidia;
Alá sus huestes conduce
y alas nuestra estermins.
¡Ay! de Granada la mora,
la de lus torres altivas,

Cauteloso y mas cobarde"
levantóse Ben-Amida,
y adelantándose al rey
así sus frases principia.
«—Ya no nos queda recurso;
ya las tropas de Castilla
avanzan con paso firme
hacia esta ciudad invicta,
¿k dónde han ido buen rey
de Córdoba los Califas,
y los reyes de Valencia,
los de Toledo y Sevilla?
Juntemos nuestros tesoros
nuestras bellas odaliscas.

.. -



El júbilo y placer torna á Granada
que ec ia derrota que sufrió perdiera,
y está próxima á iruna embajada
á buscar del zegrí ia raza fiera.
Ayer de su destino renegaba
y del destino ya todo lo espera,
que la esperanza á los cobardes pechos
anima con ardor á grandes hechos.

Dó sus alas la muerte ayer cernía
sembrando por dó quier el desconsuelo,
hoy reina el entusiasmo y la alegría
que el viento lleva en su jemir al cielo.
Inflamados de férvida osadía
recorren de Granada el vasto suelo,
que á defenderla del cristiano vienen
los que en su ayuda á la victoria tienen.

(Se continuará.)
Pedro Antonio Torres.

EL CONDE FIJLBEBTO ÁMAYA.
LEYENDA TRADICIONAL DEL SIGLO XVI.

fContinuación.)
a espada de Carlos V era necesaria para acallar algún tanto

. Carlos Y salió á caballo, vestido con las insignias reales, y
acompañado de un séquito brillante, y se dirigió á Santa Gúda-

Cuando en Paris con Francisco f, le prometió la con-
cesión del Milanesaao; partió á Gante á apaciguar la rebelión
que allí estalló, y luego cedió aquel ducado a su hijo Felipe.

Francisco 1 le declaró luego otra vez la guerra, y aliado á-
Solimán, trató de romper las hostilidades.

Cinco ejércitos franceses marchaban á atacar á la vez el Ro-
sellon, el i,u.\emburgo, el Artois, el Piamonte y Flandes.

Mandó ai duque de Alba al frente de un ejercito numeroso,
para contrarestar ia irrupción de sus enemigos, Carlos V, sin
perjuicio de ponerse al frente si las necesidades lo exilian.

El dia de la partida del ejército los moradores de Bruselas sé
agrupaban por las calles, ventanas yazoteas, para despedir álos
soldados.

Ella lo conoció, y le hizo presentes sus sospechas. .
El creyó disiparlas con ambiguas contestaciones.
Catalina respetó su reserva, y fingió quedar satisfecha.
Al dia siguiente un suceso importante tenia que alarmar á

los habítame» de Bruselas.
El ejército encerrado en esta población, iiía á salir, y Car-

los V tenía que pasar revista.

Asi es el corazón del hombre: nunca se sacia de lo que lícita-
mente posee, y codiciando Jo ilícito, se priva de los goces que
pudiera prestarle su justa propiedad.'

Pero Carlos V tenia forzosamente que renunciar el cielo depaz qne habia hallado para los dias de su vejez, é internarseen. un mar de borrascosas tempestades.
No había remedo; lo exigían su carácter dominante y ei

sosten de la diadema que llevaba en su frente.
En la última entrevista que tuvo con Catalina ia duda que

le rasgaba las entrañas, le hacia aparecer sombrío y apesadum-
brado.

mera.
Era grande, era rey; casi autócrata del mundo, y por noalejarse de Catalina, quizá le fuera demasiado ocioso su po-

derío.
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y huyamos de aquí á llorar
'

nuestias amargas desdichas.—»

Jamás^-con voz ronca—responde al momento
El noble guerrero, valiente Almanzor; .
Que ya la victoria presagia mi aliento
y el pecho me late de furia y valor.

No escuches, hermano, los pobres consejos
que dan Ben-Amida y el. noble Muley;
escucha los mios que son los reflejos
de un alma que late con sangre, dé rey.. .

Que marche en buen hora á llorar Ben-Amida,
que siempre fué el oro cobarde y traidor;
prefiero á salvar con deshonra mi vida
la muerte del bravo en los campos de honor.

Errante, mas libre qué el rápido viento
la raza vállenle del bravo zegrí,
apresta sus hijos con noble ardimiento,
llamadla y que venga ásalvarnos aquí.

Carlos V la amaba, porque entre su pasión v el deseo de do-minar, vcncia> aunque fuera solo por un Ínstente, la pri-

el grito de libertad que hendía Iosaires,y para empuñarla quisoo vidarse de que existia una mujer, que todo io habia sido parael en la tierra. - . y/C
El estado turbulento de España reclamaba su presencia vquiso panir. *"s

Fue a ver a Catalina, con ánimo decidído-de comunicarla suresolución; La encontró mas herniosa, mas seductora qu* nun-ca. Parecía el ángel de la desgracia, batiendo sus aías de me-lancolía.
El dolor habia grabado hondas huellas en su semblante; suslabios entreabiertos vertían una sonrisa de resignación amarga,por entre su algo apagado coral,' : °Lna miracia profunda de amor y sufrimiento interior hizo

comprender aUrios V, queun drama desgarrador se estabades-arrolando en ci pecho de Catalina, y le destr02abacruelmeme .*o tuvo valor p<ua abandonarla, ó mejorheroismo para salvarlade sus dcseoá luuestos.
Además Catalina le obedecería ciega, y quería exijirle unsacrificio cruel.
Una intención secreta le aferraba en este propósito, v lecla-vaba á Bruselas.
Con aquella criatura hubiera sido feliz en una humilde ca-bana, sin que el esplendor de la corona que llevaba en sus sienesle ofuscara.

Son ellos los bravos que asombran la tierra
con hechos que gloria á su nombre le dan;
caballos manejan al ir á la guerra
que aliento robaron al fiero huracán.

Por dó pasan ellos el suelo retumba,
el polvo oscurece los rayos del sol;
que vengan ypronto Granada es la tumba
de todas las huestes del reino español.
i • • •



Estos aplausos le laceraron, porque no podía acallar su con-
ciencia, qué ;le!lamaba indigno dé ellos.

Catalina sabia ya el secreto que ignoró hasta entonces.
.;Sü-amante era un rey.

\u25a0¿Un rev "-vivesólo para su astado.
LTn rey no es libre, ni quiere serlo para prometer á su amada

un ««sor-puro y;honrado.

. ¡Estabamermosa, cuál si durniiera un sueño-eterno, y sonreía
de-dolor un-prolongado "éxtasis, litografiandose en sú rostro
el.color quebrado del marfil antiguo.

¡Carlos V exhaló un ay doloroso cómo él arrancado del cora-
20S por la hoja de un puñal y volvió á montar su corcel.

El ¡pueblo aplandiósu solicitud.

fandad.
¿Catalina sólo podia esperar de él ignominia, 'llanto, yor-

Este golpe terrible la habiadesconcerlado.
Aquellanoche-se presentó^ ella Carlos V.

Hallóla pálida; trémula y aterrada:
En sus'labios -divagaba -una sonrisa amarga icomprimida.

ternura 7 desolación.
Su frente parecía marchita,-pero serena.

. Al'tener delante áCártos-V, "-to prodigó -una mirada radiante,

suprema, respetuosa, inefable.
Aquella mirada se refractó en-el -coraron -del rey, que

derramó-quízá por-primera vez'una'-lágrima.

Cayó á sus píes abatidoy con voz ahogada %'dijo:

\u25a0. ¡¿¿-Perdón, Catalina.
—¿Levantaos—de contestó con -acento humilde y resignado—

Carlos Y.
—Catalina, soy tu amante.
—Sois mí rev... el señor de .la;tierra.

—Oh! calla... mo me destroces el alma—yo por tu^mor des-

preciaría todas las coronas del mundo... yo las hubiera despre-

ciado antes de clavar en tu pecho el -.puñal agudo del desen-

gaño; pero no me pertenezco, no soy libre.
° —Por eso desde hoy seréis solo mi rey: un .abismo abierto

entre ambos, nos separa .por siempre.
—No... tú serás soberana.de mi corazón, como yoel coloso

que se levanta sobre la humanidad.
—Imposible:.. V. M. hadichoque no se pertenece... ¿Qué

puedo yo esperar?... yo quiero vivírsela... sola, amándoos,

señor.

.(Se.continuará.)

Gregorio Herraeíz.
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cencia.

—No... tú has dicho que me amas—nada interrumpirá nues-
tras entrevistas, ni entibiará lapasion que n;-s consume.

—Pero es preciso renunciar de ella, para evitar la^maledi-

amante, y quiero qué me trates como tal. '

—Bien será-boy.la vúltima vez! -

Hemos tenido él gusto de leerla coleccioh.de orientales
traducidas directamente del arábigo en verso castellano por
D. Pedro Lahitte y Tticard, sustituto de ¡la asignatura de
árabe de la Universidad-de Granada. . . \ ;.

La precisión y esáctitud de este trabajo, .la .novedad y
galanura de sus metáforas,, y sobre todo da originalidad de
ciertos metros, que,pueden prestarse .para,aumentar .consi-
derablemente él tesoro de variedad de la poesía castellana,
le hacen recomendables ¿por. todos conceptos, vppr lo mismo
felicitamos sinceramente á.su .autor, y deseamos .que no
abandone esa sendaá fin de procurarnos ¡en adelanter sor-
presas tan agradables.

Cómo se éleclfizanlos cuerpos. —Descomposición desu electri-
cidad y dispersión en él espacio de uno délos fluidos.—Fe-
nómenos principales que acompañan al chispazo eléctrico.

Cuantas veces nos hemos ocupado de los fluidos impondera-
dos, hemos desechado-la suposición de que puedan tener su esen-
cia en el centro mismo dé:ia materia de los'cuerpos.'Nosotros
no podemos admitir qae lehcalórico resülte-del contactó' mutuo
de las moléculas de.tos.séres físicos; -y constantes :en nuestro
principio, igualmente negamos que la electricidad.no sea un
fluido debido á una causa agena á la materia que penetra en
el interior de ella, pero que no la debe su origen.

La observación délos fenómenos á queda togar.la electri-
cidad en los cuerpos conduce á creer que es un fluido impercep-
tible que los rodea en todos sentidos, que los envuelve.en toda
su estension, y se abre paso por todos sus poros. Así se explica

i el que unos sean buenos y-otros-malos conductores, pues en las
primeras circunstancias naturales facilitan la marcha delfluido
al estertor, al paso que enlos segundos'la'interrumpen con mas
ó menos energía.

Los cuerpos buenos conductores,.,por consiguiente, apenas
poseen electricidad en su estado -natural, siendo tan solo un
tránsito, un medio queatraviesa el fluido eléctrico al girar por
la inmensidad de! espacio. .Nótase sin embargo, que -puestos en
contacto inmediato con otro cuerpo electrizado, ósea colocados
tan cerca de este que.puedan quedar bajo la acción de :la elec-
tricidad, dan señales de hallarse también electrizados; pero esto

no es efecto del fluido que ellos .pueden, poseer, sino de aquel
que instantáneamente se acumula en su masa .por la influencia
del cuerpo con quienes están en contacto. Y tanto es así, que si
tomamos un pedazo de cobre, cuerpo buen conductor, y le colo-
camos próximo aun cuerpo electrizado, se notarán, es cierto»
en él señales de electricidad; 'pero estas, señales desaparecen
alejando ambos euerpos, porque entonces el fluido queda en es-
tado de libertad y se esparce en el vacío.

i Una objeccioa pudiera presentarse á esta hipótesis-, si la
1' etoetfiri -hft solo se encuentra en los cuerpos en cuanto los cruza
1 y sigue eu ellos una marcha determinada ¿cómo es que se obser-

—Infamia... baldón eterno ¡oh! ¡cuan desgraciada soy.

Y al decir esto clavaba en el corazón del monarca el rayo

ardiente de su mirada, el signo mudo con que le decia:—Rey,
ingrato, falso, y lodo... te amo,

Carlos V tradujo esta mirada, y'le dijo:

—Tú no pnedesnegarme que me amarás siempre.

—Mi amor en el silencio será eterno para V. M.
—Deja que el mondo tiemble al hablarme; para tí soy tú

—Yo guardo para tí...

'Por una'intuición secreta saltó de su caballo, y se acercó á'l

grupo, que le abrió paso con religioso respeto.
;Nose había engañado.

•'-Aqüéllamujer'era Catalina. "

Su mentira la habia asesinado.

Volvió la vista y quedó pasmado,
o Dna;mojér luchaba con na accidente, sostenida en tostaos

dealgunas 'personas.

m1

la pará:inv.ocar en su ausrUo:la'protección divina.

A la salida, volvió á montar otra vez sobre su :corcél.
Apoco llegó á sus oidos un grito penetrante,-que salió'de

entre la,multitud.



Sin embargo, el aire, mal conductor por su naturaleza,
puede consentir seen bueno si adquiere humedad, y tanto

es así que cuando una nube se halla cargada de electrici
dad en toda su capa esterna, y no puede desprenderse de
ella por hallarse envuelta en una atmósfera demasiado seca,
basta que esta adquiera humedad y que se verifique lluvia, para
que el aire se haga buen conductor y la .nube pierda toda su
electricidad.

van dos fluidos que cada cu-ai sigue una opuesta dirección. Esta-
objeccion tiene poca fuerza, atendiendo á que la electricidad
cruza.los cuerpos ea todos sesudos, y pueden : muy bien- cossir-
derserse en ellos dos fuerzas contrarias, resultantes de todas las
fuerzas eléctricas, que vendrán á ser los dos fluidos negativo' y
positivo, encontrándose en un punto común, ó lo que es to: mis-
mo atrayéndose mutuamente. Por esta razón la electricidad no
es-sensible en tos cuerpos que se hallan en su estado natural. Los
des flaídos tienen en el centro un punto de unión común, y n-ia-
gun fenómeno, puede- entonces en él estertor revelar su- exis-
tencia.

Cuando tos dos cuerpos se hallan en las condiciones necesa-
rias para que se verifiquen ei chasquido y chispazo eléctrico, s&

dice que la distancia entre ellos es igual ó menor ala distancia
explosiva, ó al límite dé espacio que debe mediar entre ambos
para que su influencia mutua sea capaz de reunir las dos elec-
tricidades de de punto determinado.

Alfenómeno de la explosión y chispazo eléctrico acompañan
otros, que no debemos pasar en silencio, tanto por la curiosidad
que inspira su conocimiento, cuanto porque .ha de ser esto
preciso en el curso de nuestras lecturas.

En primer lugar, como la combinación de las dos electrici-
dades solo puede tener lugar cuando hayan vencido todos tos-
obstáculos que se opongan a su reunión, antes del chispazo-, tos.
cuerpos intermedios son cruzados bruscamente por una délas
electricidades, que se abre paso por medio de ellos para Ííega-F:
á la otra, yaun pueden ser penetrados por ias dos si la combi-
nación se"verifiea en el interior de su masa. \u25a0\u25a0;\u25a0

En este caso si tos cuerpos son orgánicos animados, sienten
una sacudida instantánea en todoel sistema nervioso* que puede
basta robarles lá vida. Esto es lo que sucede como veremos mas-
adelante á los heridos por el rayo. Si la. fuerza de las dos elec-.
tricidades es poco considerable, soto se notan contracciones
mas ó menos notables, según la intensidad de aquellas. Así
sucede á los que con el objeto de conocer esperimentalmente
la electricidad, se ponen en comunicación con una máquina lla-
mada eléctrica, que sirve para obtener artificialmente este flui-
do, y cuya descripción omitimos por no creerla oportuna ni ne-
cesaria. El esperimentador, en fia, siente una contradicción
sensible, principalmente en laarticulación del brazo con el an-
tehrazo.

Si tos cuerpos intermedios entre las dos electricidades son
vegetales, pueden descomponerse en trozos, y. hasta principiar
á arder. Si son minerales pueden, separarse en fracnientos, vo-
latilizarse ó fundirse.

En el momento de .combinarse las dos electricidades se vé,
como digimos, una chispa mas ó menos intensa. Esta chispa
puede multiplicarse y combinarse hasta el infinito, produciendo
mediante ciertos aparatos, figuras raras, caprichosas y va-
riadas.

Igualmente se nota una elevación de temperatura tal, que
es capaz de fundir tos minerales que permanecen infusibles me-
dantelaaccion de otro cualquiera délos combustibles conocidos.

sinoque: rotos los-lazos, que arrastraban hacia. la.nube, todo
nuestro: ser vuelve á ocupar el agradable lugar de, que. le habia..
arrancado una fuácza violenta, ydolorosa.

Aun puede verificarse; otro fenómeno en el momento de¡

abrirse aquellos medio conductores que aprisionan laetectricii^
dad en- la superficie estertor del cuerpo.

Supongamos que este fluido en vez de escaparse al vacío por
direcciones indeterminadas, éinfieiías, signe tan soto una, jus-
ta-mente: aquella por que la electricidad que obró sobre elcuerpos-
para descomponer sus fluidos tomó para llegar hasta este cuer-
po. Sea, pues, que descompuestos los dos fluidos de un
pedazo de cobre por la aceto» de otro cuerpo electrizado posi-
tivamente, él fluido negativo sigue la marcha que trae la elec-
tricidad del segundo cuerpo, y se encuentran en un punto de-
terminado. En este caso al encontrarse el fluido concia electrici-
dad, se siente una especie de chasquido, tanto mas fuerte cuanto
mayor es la tensión eléctrica, precedido de un chispazo, que se
percibe tanto mas intenso cuánto mayores la cantidad de electrir
cidad y mas oscuro se encuentra ei espacio en que tieae lugar.
Estos dos fenómenos no son otros que el relámpago y el trueno
de las tempestades.

Pero ia tormenta estalla, si se nos permite esta espresion;
el aire se hace buen conductor; cesa pues el obstáculo que se
oponía á que la electricidad estendida en nuestra piel se perdiera
en el espacio, y dicha electricidad nos abandona. Entonces des-
aparece, aquel estado de opresión que parecia que nos ahogaba
el orgauismo, adquiere lá libertad de sus funciones, y no parece

De este modo se esplica con bastante claridad ese malestar
general que sentimos mientras tanto que íatormenta permanece
en estado amenazante, y ¡a quietud, el. estado normal que reco-
bramos en el momento en que principia á deshacerse en lluvia.
Mientras tanto que no rompe sus cataratas el núcleo de la tor-
menta, está se encuentra cargada de electricidad, y según es-
plicamos arriba tiene que combinarse con el fluido que le es
igual en nuestro organismo, al paso que el otro se estiende por
toda ia piel, produciendo una estilación enérgica y general en
todo ei individuo.

Mientras una fuerza extraña, mayor que la que tieae com-
binado en el centro de la masa corpórea á tos dos fluidos eléc-
tricos, no venga á ejercer su actividad sobre uno de estos, per-
manecerán neutralizados, porque á ello contribuye- á mas. de.
sus direcciones, la cohesión molecular del cuerpo. Pero si una
de estas fuerzas estrañas actúa, ó loquees lo mismo nueva
cantidad de electricidad se acumula cerca del cuerpo, el flui-
do opuesto á dicha electricidad se estiende por toda la-superficie
estertor de dicho cuerpo. Así si teniendo un pedazo de cobre ea
suestado natural, le acercamos una masa cualquiera electrizada
positivamente, el fluido negativo del trozo de cobre deja de es-
tar combinado en el interior, sale á fuera y se esparce en la su-
perficie. Es muy natural que suceda asi. La electricidad positi-
va de la masa, como sigúela misma dirección que ei fluido posi-
tivo del pedazo de cobre, se combina con el último, y forman
una sola cantidad, capaz de vencer la resistencia molecular del
trozo de cobre. Giran pues, en el interior de este por entre sus
poros y esta misma via aunque en dirección opuesta sirve al
otro fluido negativo para llegar hasta la superficie estertor.

Este fluido negativo diseminado por la superficie del cuerpo
tiene que adherirse á esla, porque entonces aparecen otras cau-
sas que le impiden recorrer el espacio al través de otros distin-
tos seres. Estas causas son tantas cuantos sean los medios malos
conductores que rodean al cuerpo, porque estos serán otros tan-
tos obstáculos que el fluido tendrá que vencer antes de llegar ai
vacio. El obstáculo principal que encuentra laelectricidad cuan-
do sale al estertor del cuerpo y tiende á alejarse de él, es la
atmósfera que envuelve á todos los seres del globo.



Así mismo, cuando la cbispa eléctrica se verifica entré, dos

cuerpos distintos, puede dar lugar á una combinación química

enírs ello?. Haciéndole pasar por entre el oxígeno é hidrógeno,

que son los componentes del agua, en la proporción necesaria,
resulta una cantidad de este líquido.

trabó un comhate en que tos reaccionarios llevaban la peor
de Maltrato vino persiguiéndolos hast.a Laguna Seca, donde se

parte, caando-aparecíó por retaguardia una pequeña columna -
francesa compuesta de un batallón del 99, dos compañías de
zuavos y 20 caballos. Sorprendidos los juaristas, tuvieron que
retirarse con inmensa pérdida, dejando ei campo sembrado
de cadáveres y heridos y un batallón entero prisionero, que

mas tarde depuso sus armas en Orizaba. Según esta carta de
Veracruz, este golpe no habia desalentado á Juárez, quien reu»
nía fuerzas de todas parles de la república; .especialmente de

los estados de Jalisco y Guanaiuato, teniendo á fines de mayo
un total de 45,000 hombres, y proponiéndose ir á atacar á los
franceses en Orizaba. Zaragoza estaba en Puebla: JCarbajal en
as Cumbres y Lallave y Berriozabal obraban también en com-
binación para romper las comunicaciones entre los franceses J
su base de operaciones.

En medio -de los graves acontecimientos que agitan ai mundo
llama un tanto la atención de Europa Sa reunión del partido le-

gitimisla en derredor del duque de Burdeos, que tiene lugar en

estos momentos en Lucerna. La prensa imperialista francesa se
preocupa un tanto de esta de demostración, á la que.
han acudido unos 4,000 franceses, entre Jos. que se cuentan
hombres ilustres, como Levis, Menú, J?errónays y HarcourU La

presencia también en Lucerna de alguno de los prelados france-

ses que han vuelto de Roma, la de la duquesa de.Parma y. de
algún otro príncipe itaüaeo, hadado á esta reunión las propor-
ciones de un Congreso legilimisla. El objeto verdadero déla;

reunión ha sido por parte del duque de Burdeos,, el de conven-
cerlos de la conveniencia de seguir la política de abstención en;

las elecciones que mas ó menos próximamente van á raalivrrse
enFrancia. - \u25a0-\u25a0 \u25a0> - ; ::;;-í.,.

De Oriziba escriben con fecha 22 de mayo, que el ejército
deió sus posiciones delante de Puebla e! 8 de mayo a las dos de
la tarde: llevando consigo todos sus heridos, y haciendo mar-
chas diarias sin descanso ni tregua, entraba el 48 en Orizaba.

eEsta tornada, añade la carta, que terminaba nuestras fatigas,

fué para el 29 de línea un bello triunfo...üno de sus batallones
llamado en auxilio del general mejicano Márquez, que estaba

cercado en Aculcingo por una división del ejército de Zaragoza,

en el momento en que acababa de unirse á Almonte, supo no
«oto libertarse, sino dispersar esta parte de la guarnición de
Puebla que se babia aventurado tan cerca de nosotros. Este
brillante combate en que se vio á un batallón luchar contra seis

mil hombres, levantó el orgullo de labandera, y no nos costó
mas que dos hombres muertos y veintiún heridos».»

De las obras de porcelana y china exibibidasen la esposicíott
de Londres, ninguna cs quizás mas notable que la gran fuente

¡ erigida por Minton en la cúpula oriental. Esa obra mas com-
pletó v colosal que ha producido hasta ahora el arte cerámico.

El dibujo de esta fuente es debido al escultor ingles Thomas,

uno de los artistas modernos mas eminentes. Su cimi esta coro-
nada por un bello grupo de San Jorge y el dragón, descansan-
do sobre un pabellón ceñido por cuatro figuras aladas represen-
lando la victoria coo coronas de laurel en las manos. La base
está formada por una serie de fuentes pequeñas, cuyos pilares

tienen la forma de conchas. El gran pilar circular que.recibe el
a^uade los saltadores y encierra en su centro el monumento,

está ornado en sus bordes con uoa guirnalda de hojas de enema
V rosas de Inglaterra. Ocho jarrones de flores de esbelta forma
¿obre el pilar, v otros tantos dentro de él sostenidos por pelica-
nos" con ¿tras varias esculturas y estatuas mas, completan esta
bella obra maestra de majólica ó azulejo. La simetría del dibujo,

la elegancia de la forma en general, to brillante del colorido, y

la nílfda perfección de las figuras, hacen de esla tente «no de
tos objetos mas interesantes de la esposicion. Sus aguas perfu-

madas por Rimmel, comunican frescura y embalsaman la atmos-

fera de la cúpula oriental.

Imprenta de 0. José Mmles y Rodríguez, Caballero de Gracia, 48.

De Nueva-York dicen con fecha del 21 del pasado, que tos

contoderados'en Richmond se presentaban mas amenazadores, y

se esperaba una próxima batalla en el valle de Shenaudwah.
Dícese que los federales formarán una línea de defensa des-

dé-Cnrinto á Mempbis, abandonándola política opresiva en el

Oeste durante todo el verano. Estos han pedido que se recluten

nuevas l.ropas.

. El Co-greso de Washington voló lá proposición de ley para
confiscar los esclavos pe.riénientes á sus enemigos. Lá comisión

de aranceles ha propuesto un impuesto dé2o por 100 sobre los

espirituosos y los objetos importados del estranjero.

Lo- confederados han recibido refuerzos en Mobila, y se

esfuerzan en impedir la toma de este punto. Siguen destruyen-

do el algodón en M»nphis y sus cercanías.
En el Mississipi ha habido encuentros muy reñidos: se espe-

raba una batalla general. -
En Richmond, e! algodón, está áóM y medio y 32.

Las noticias de Veracruz del d.0,'dicen que Almonte, nom-

brado gobernador de la ciudad, habia establecido el derecho de

pesos por barril de harinas importadas.
Según noticias de Veracruz. el 50 de mayo llegaron allí tos

generales reaccionarios Cobos. Zuolaga, Benavides, Acebal y

otros, que indispuestos con Almente y habiendo roto con Már-

quez, se. iban á embarcar para la Habana, no queriendo comba-

tiral lado de los franceses ni habiendo podido conseguir que

sus tropas se uniesen á las de Juárez. Márquez, con unos 2,500

hombres, alia.to va á la Francia, debía mantenerlas comunica-

ciones en h Tierra Caliente. Vicario y algún otro jefe reaccio-

nario sesnian combatiendo á Juárez del lado allá de Puebla. La

misma correspondencia, después de asegurar que tos víveres

e^eaban en Veracruz v Orizaba. y que tos franceses estaban

muv mal de. dinero, habla de graves disidencias entre Lorences

por un lado v Almonte vSaligny por otro. Se creía que Loren-

i-pq escribía á Francia muv irritado contra tos que le comprome-

tieron en Puebla, v que en cambio Saiigny enviaba, no al padre

Miranda como se ha dicho, sino al vizconde de la Fierre, que

fué á Méjico en Mase de ayudante del general Prim y a quien

Almonte lia nombrado después coronel mejicano, para que cerca

del emperador v de la prensa francesa defienda a los emi-

grados. ,
~

Una carie de Verana fechada el 54 de mayo, después de

referir el sucm" de Puebla como un gran descalabro para los

francos v sa retirarla hasta Orizaba, dice que las fuerzas reac-

cionarios, mmpnwlas de. unos 3.000 hombres al mando de Már-

quez pero en las niales hahia entrado la división, bajaban a

mediado, .to mavo las cumbres de AlculciDgo con el objeto de

unirse en Orizaba el ejército fiancés. Conociendo el general Za-

ragoza la importancia de impedir esta unión, destaco una divi-

sión fíe 4 010 hombres armando de su segundo el general Tapia

para atacarlos en el camino, y encontrándolos este en la cuesta
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'Pro"pT¡tori7y!fl^o^^ José Morales y \u25a0Koúripuez.

Tal es la teoría, en nuesto concepto, mas razonada del mo-

do de electrizarse los cuerpos, descomponerse y separarse sus

dos fluidos, ocupar una de la superficie estertor, y últimamente
diri-irse al espacio mediante la-influencia de otro segundo cuer-
po electrizado.


